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Flacos por fuera, obesos por dentro
Científicos británicos describen a los <tofis»: jóvenes de aspecto saludable, pero con enfermedades propias de personas con
sobrepeso por el sedentarismo ¯ El estudio alerta del peligro de acumular <<grasa interna>>, que también afecta a los delgados

Tienen buen aspecto, pero
sólo por fuera. Por dentro, su
grasa acumulada les hace
candidatos a tener colesterol
y padecer diabetes.

Gonzalo Suárez

LONDRES- Malas noticias para los
que disfrutan de un ffsico envidiable:
es posible estar flaco por fuera, pero
gordo por dentro.Aunqueunaperso-
na sellbre delos temidos michellnes,
su cuerpo puede almacenar peligro-
sas cantidades de <,grasa interna.
akededor de susvísceras.

De acuerdo con un equipo de in-
vestigadores británicos, los riesgos
para la salud que amenazan a estas
personas falsamente dalgadas pue-
den ser tan graves como los de un
enfermo de obesidad. <<El mensaje
es claro, la gente no tiene que con-
tentarse con estar flaca, tiene que
estar sana~~, asegnró el coordinador
del estudio, Jimmy Bell, para quien
el índice de Masa Corporal (IMC),
la medida estándar hasta la fecha
para comprobar si el peso de una
persona es el apropiado, ha queda-
do completamente obsoleta.

Diabetes inusual
Su equipo llegó a esta conclusión
durante una investigación acerca

La grasa se acumula en las zonas que aparecen amarillas en la imagen

de la diabetes tipo 2. En teoría, .......................................................
esta enfermedad está vinculada a Losluchadores de
la obesidad, pero les sorprendió
descubrir que numerosos pacien- sumo puedentener
tes la desatrullahan a pesar de estar menos colesterolquedelgados.
Conayudadeu~so~ticadoap~-unapersonadelgada

to de resonanciamagnética, llegaron .......................................... sino que hay que levantarse del sofá

(.thinoutside, fatinside,,).
Después de practicar numerosos

análisis, los científicos determinaron
que el hombre medio tiene acumula-
dos cinco litros de grasavisceral, dos
más que la mayoña de las mujeres.
Sin embargo, se toparon con casos

de jóvenes de aspecto delgado que
acumulaban hasta siete litros de
,<grasaocuita>) en sus cuerpos.

De acuerdo conlosresultados dela
investigación, una de las principales
claves es el ejercicio físico: para estar
sano, no basta con ponerse a dieta,

ala conclusión de que estos pacien-
tes tenían varios litros de grasa acu-
mulados en su organismo, tanto en
los mtisoalospoco ejercitados como
alrededor de los principales órganos.
Así, banüzaron a estas personas
como <,Tofis~~, las siglas inglesas para
~<flacos por fuera, gordos por dentro~>

y ponerse a corler. ,,Cuando haces
ejercicio, tiendes a quemar la grasa
interna>), explicó Bell, profesor del
Imperial College de Londres, al dia-
rio <~Daily Telegrapb)>. <<El problema
no es tanto si tienes grasa, sino dónde
la acmnulas,).

Estas palabras ponen en cuestión

l BIt li ¯ fa allmentaclon
Loscientfficos británicos no
son Iosúnicos quese han dado

)de

céridos)>, añadió Be]l. «Toda su grasa
está acumulada bajo la piel, perono
alrededor de los órganos>>.

Los investigadores, sin embargo,
creen que la actividad ñsica no es el
único factor que determina dónde
se almacena la grasa. Al parecer, los
genes también son un dato cmcial,
aunque aún se desconoce por qué
dos hombres de la misma edad
pueden ofi’ecer datos tan dispares
de ,<grasa visceral, pese a tener el
mismo IMC.

Cambio de hábitos
Otro elemento a tener en cuenta es
la dieta, ya que se cree que una ali-
mentación rica en semillas ylegum-
bres puedereducir sustancialmente
la <<obesidad intema~,. De ahí que
Bell ya haya reclutado un equipo
de voluntarios que modificará sus
hábitos alimenticios y se someterá
a periódicos análisis en el aparato
de resonanciamagnética.

Además, el informe contiene otra
ración de malasnoticias paralos que
recurren a las dietas para bajar de

Ponerse a dieta sin
practicar ejercicio
puedeser dañino
paralasalud

la validez del IMC (el resultado de
dividir el peso en kilogramos por la
altura en metros al cuadrado), elin-
dicadorparamedir elgrado de obesi-
dad más t~tflizado porlos médicos.

Esta forma de medir el sobrepeso
no detectaña alos <<gordos por den-
tro,,, cuya escasa masa muscular les
pemaite pasar desapercibidos. Mien-
tras tanto, unlucbador de sumo tiene
un IMC astronómico, pese a que los
estudios con resonancia magnética
indican que apenas tienen <<grasa
intema~~. <<Estos deportistas tienen
poco colesterol, una baja resistencia
alainsulinayescasos niveles de tñgll-

peso: alalarga, sus esfuerzos pueden
resultar contraproducentes. Desde
tiempos inmemoriales, nuestro
organismo está ~~programado, para
almacenar grasaenlos momentos de
abundancia y recurrir a ella cuando
las cosas se ponen difíciles.

Alreducirselaingestade comida, el
tíltLrno <<depósito de emergencia>> en
desaparecares elqueestáactmmlado
en el abdomen, precisamente el que
resulta más peligroso para la salud.
,Es posible que someterse a dietas
cunünuas acabe esümulando al or-
ganismo a acmnular grasas en esta
zona>~, señaló Bella «The Observer».
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